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Dicen que más vale una imagen que mil palabras. Con este libro combino más de mil palabras para que puedan mostrarse en imágenes, para que incentiven a imaginar. 


			Esta obra va dedicada a José Luis, la persona que me acompaña en todas las «aventuras».


			En esta ocasión utilizaré una frase propia 
como dedicatoria:
«Mientras escribía…, soñaba; cuando soñaba…, dormía; y ya despierta…, escribía». 



		




		

			Siglo XII, año 1100. En lo que luego será conocido como Centroamérica habitaban los aztecas, llamados también mexicas. Era un pueblo nómada y guerrero que subsistía mediante la caza de animales y la recolección de frutos. Su culto obedecía a la adoración de muchos dioses, a quienes les ofrecían sacrificios y regalos a cambio de beneficios. Con el tiempo alcanzarían su esplendor dando origen al gran Imperio Azteca, que ocuparía el centro y sur del actual México y cuya culminación acabaría con la llegada de los españoles en 1519.


			Nuestra historia comienza en el siglo VIII d. C. y se basa en sus hábitos y costumbres; en definitiva, su cultura... 


		




		

			Capítulo I
La encerrona


			El pasado... Continente americano


			Una joven semidesnuda, de pelo largo con dorados reflejos recogido en una larga trenza, lloraba abrazada sobre el inmóvil cuerpo de un bello muchacho indígena, que yacía sobre la verde hierba de un hermoso paisaje. 


			Siete amigas, también indígenas, obligaron a la joven herida a incorporarse y continuaron la huida mientras le decían:


			―¡Ya regresaremos para despedirnos de él según nuestra tradición, pero ahora lo importante es esconderte! ¡Sabes que él te busca a ti! ¡Y no parará hasta encontrarte, sobre todo ahora que está herido y maldito! ¡Corramos y hallemos a nuestra protectora, Chalchiuhtlicue! ¡Ella tiene grandes poderes y es la única que puede ayudarnos y romper la maldición!


			El presente... Colegio de Triana, Sevilla


			―¿Se están ustedes divirtiendo? ―sonó una seria voz desde muy lejos. Se trataba de sor Malú, la monja tan querida por Cat, quien apareció por sorpresa en la puerta del aula. Las compañeras de clase, junto a Cat, estaban hablando y riendo para calmar los nervios, ya que en la próxima hora había un control de Ciencias Sociales. Sor Malú encajó la puerta y mandó sentarse a cada alumna en su sitio correspondiente para dar comienzo la evaluación―. Realizaré unas modificaciones de última hora ―sorprendió sor Malú.


			—¡Ooohhh! —exclamaron todas.  


			—Cat, cambia tu sitio por Sofía y colócate junto a Fati Llon. Mabel, haz lo mismo y sitúate junto a Lar. Sarah, tú ponte al lado de Maureen. Mely, junto a Suli. Francis, con Moli. Y por último, Monti, con Ana. —Todas obedecieron las instrucciones de sor Malú con bastante agrado; todas salvo Cat, que no entendía la razón por la que la profesora la había situado justo al lado de Fati Llon. Pensó que dicha situación no le traería nada bueno—. Os daré unas indicaciones antes de dar comienzo el examen ―explicó sor Malú―. A continuación repartiré un folio a las personas que ocupan la primera fila. Una vez lo tengáis en vuestro poder, debéis pasarlo a la compañera de atrás, y así sucesivamente hasta llegar al final. Permaneceréis con el papel boca abajo. Aquella alumna que le de la vuelta y comience a leerlo quedará descalificada y automáticamente su nota será un cero, al igual que quien copie. Ya sabéis de la importancia de dicho control. Cuando yo dé la señal, volveréis el folio y lo primero que haréis es ponerle vuestro nombre. Luego os dejaré un tiempo para que lo contestéis. Se trata de un examen tipo test, compuesto por solo diez preguntas cerradas1 relativas a la conquista de España por parte de los musulmanes. Cada pregunta tendrá tres opciones para responder: a, b, y c. Solamente una es la correcta. Cada una valdrá un punto. Cuando yo vuelva a avisar, deberéis dejar el bolígrafo a un lado. La alumna que continúe escribiendo quedará automáticamente suspendida. Y recordad, vuelvo a insistir que no copiéis, ya que las consecuencias serían nefastas. 


			Y ocurrió tal y como sor Malú había explicado. Cuando la monja dio la señal, todas las alumnas le dieron la vuelta al control para poner su nombre y empezar la evaluación. 


			Cat se dispuso a leer su examen y contestar cada una de las preguntas facilitadas, marcando la respuesta que creía correcta con una X:


			1. ¿En qué año los árabes comienzan la conquista de España?


			a) 689       X


			b) 711


			c) 810


			2. ¿Cuál es el nombre del caudillo árabe que inicia la conquista?


			a) Abderramán


			b) Musa ibn Nusair       X


			c) Boabdil


			3. ¿Por qué ciudad entran los árabes en España?


			a) Cádiz


			b) Ceuta       X


			c) Gibraltar


			4. ¿Cuál era el nombre del último rey godo que gobernaba España en dicho momento?


			a) Don Ricardo


			B) Don Rodrigo       X


			C) Don Felipe


			5. ¿En qué batalla se perdió España?


			a) Batalla de Covadonga


			b) Batalla de Lepanto


			c) Batalla de Guadalete      X


			6. ¿Cuál era la capital visigoda?


			a) Córdoba


			b) Toledo      X


			c) Mérida


			7. ¿En qué ciudad del emirato Al-Andalus establecieron los musulmanes su capital?


			a) Sevilla


			b) Córdoba      X


			c) Granada


			8. ¿Por dónde comenzó la reconquista de España?


			a) Asturias      X


			b) País Vasco


			c) Galicia


			9. ¿Cómo se llamaba el noble que comenzó la reconquista de la península?


			a) Don Alejandro


			b) Don Pelayo      X


			c) Don Alfonso


			10. ¿Con qué nombre se conoce a la batalla con la que se inició la Reconquista?


			a) La batalla de Salamanca


			b) La batalla de Covadonga       X


			c) La batalla de Cartagena


			


			

				

					1	Preguntas cerradas son aquellas que se contestan con respuestas cortas, a elegir entre varias opciones.


				


			


		




		

			Capítulo II
Tras la tempestad, llega la calma


			El pasado... Continente americano


			Las ocho chicas descalzas continuaban la huida. Sobrepasaron la orilla de un calmado río de transparentes aguas, con preciosas tonalidades turquesas. Giraron hacia la derecha, por su margen, en contra de la corriente, hasta llegar a la desembocadura de una enorme cascada. Avanzaron hacia la esquina donde el agua caía con gran fuerza, incluso salpicándolas. Con mucha dificultad, pues a la joven herida le costaba respirar, escalaron unas grandes piedras resbaladizas. Por fin alcanzaron una impresionante roca gris de la que surgía un robusto y alto árbol que parecía rozar el cielo, con largas ramificaciones de donde colgaban grandes hojas verdes caídas hacia el suelo debido a su peso. Cada chica se agarró a una liana y comenzaron el ascenso por su grueso tronco, mientras ayudaban a la débil joven. Llegaron a la altura de una fina rama, la cual daba la impresión de ser un puente que guiaba hacia dentro la cascada. Las jóvenes, haciendo uso de un gran equilibrio, cruzaron la rama y traspasaron las aguas de la cascada. En su interior había un gran hueco rodeado de enormes piedras. Continuaron el camino a través de un oscuro túnel hasta dar con una inmensa cueva, de cuyo interior brotaban cristalinas y azuladas aguas de un fresco manantial. De sus profundidades emergió una hermosa muchacha arropada con un chal con borlas y una falda de color verde azulado. Su cara estaba pintada de amarillo con dos franjas negras en cada mejilla. Sobre su cabeza se sostenía una tiara de oro. Portaba un cántaro de agua.


			―Vuestra deidad ―se dirigió una de las jóvenes a la hermosa muchacha―, perdonad nuestra intromisión, pero venimos en busca de protección. Necesitamos ayuda para nuestros amigos. Permítanos presentarnos.


			―No es necesario ―respondió Chalchiuhtlicue, y comenzó a nombrarlas. Al oír sus respectivos nombres (Aira, Anhuib, Ansalli, Ansesseli, Ansodi, Ansolli, Con y Cíbola), cada una se fue inclinando a modo de respetuosa reverencia.


			El presente... Triana, Sevilla


			Cat, al igual que sus amigas, había salido muy contenta del examen. Debido a la agradable temperatura que hacía ese día, pues el verano estaba ya cerca, quedaron por la tarde para jugar en la calle. Siempre se avisaban por teléfono o a través del portero electrónico del piso para coincidir todas a la misma hora. En función del juego a elegir, cambiaban de lugar, pues disponían de varios espacios para ello: la plazoleta de en frente de la casa de Cat e Isis, los jardines de al lado o el aparcamiento de detrás, que además estaba cercado con cancelas, por lo que los padres estaban más tranquilos, pues, además, el balcón de Cat e Isis daba a dicho aparcamiento y disponía de tres zonas de juegos, jardines dos de ellas.


			Llegó la hora. Cat e Isis bajaron a la calle. Se fueron incorporando a la reunión las siguientes amigas: Maureen y Lar (ambas vivían en frente, en la zona de la plazoleta, al igual que Sarah, quien esa tarde no pudo bajar), Hanna Mer (que se había quedado a almorzar con Cat e Isis) y de tres bloques más hacia la derecha salieron Issa y Bego (hermanas, dos buenas amigas de Cat e Isis). Issa estaba en un curso superior al de Cat y Bego en el mismo que Isis y Hanna Mer. Habitualmente estaban juntas, ya que sus padres eran muy amigos y salían ambas familias juntas muchos fines de semana, a pasear, y domingos, a misa, a la ruta del Mosto2…. También se congregaban para salir en Navidades, Semana Santa, Feria de Abril...


			Se dirigieron a un ancho pasillo, por donde no solía pasar mucha gente, que separaba dos zonas cuadradas ajardinadas. Una vez allí decidieron jugar a los lacitos. Se trataba de un juego de dos bandos. Cada uno se situaba a un lado de la calle; es decir, un equipo se colocaba al principio del pasillo y el otro, justo en el extremo opuesto. A la mitad, en el centro, se ponía un individuo imparcial que no perteneciera a ninguno de los conjuntos formados, con los brazos abiertos y sujetando con cada mano un lazo. Dicho partícipe debía gritar un número. A cada miembro de ambas cuadrillas le correspondía un orden. Al oír gritar la cifra por medio de integrante imparcial, debía salir corriendo de cada grupo el competidor que le hubiera tocado dicha numeración, coger la cinta que colgaba de la mano que le perteneciera, llevarla hacia el equipo contrario, atar un nudo en el brazo, luego regresar a su «casa» para recoger el lazo que había atado el jugador contrario en su compañero y volver a hacer lo mismo, pero esta vez amarrándolo en la pierna. Y a continuación, de nuevo, debía salir corriendo hacia su posición inicial, donde le estaban esperando con la cinta desatada para que la cogiera y la llevara rápidamente hacia el componente central para anudar en su brazo el lazo final. El primero que acabase, es decir, el que lo hiciera en el menor tiempo, sería el equipo ganador. De esta forma, una vez lo echaron a suertes, quedaron las siguientes alineaciones:


			Primer equipo: Cat, Isis, Lar.


			Segundo equipo: Issa, Bego, Maureen.


			Persona que se situaba en medio sujetando los lacitos: Hanna Mer.


			El primer equipo se repartió los números, quedando el siguiente orden:


			Cat, el uno; Lar, el dos; Isis, el tres.


			El segundo grupo hizo lo mismo, resultando:


			Issa, el uno; Maureen, el dos; Bego, el tres.


			Hanna Mer gritó ¡el tres!


			Isis salió corriendo de su sitio, al igual que Bego. Cogieron la cinta que colgaba de cada una de las manos de Hanna Mer. Isis sujetó el lazo en el brazo de Maureen, mientras que Bego, en el de Lar. Luego fueron a buscar las cintas a sus respectivas posiciones iniciales. Volvieron con el lazo para amarrarlo a sus rivales. Esta vez Isis lo anudó en la pierna de Issa, mientras que Bego hizo lo propio en la de Cat. De nuevo regresaron a recoger sus cintas para finalizar atándolas en el brazo de Hanna Mer. Por muy poco, Isis gritó ¡hecho!, un segundo antes que Bego. Eso quería decir que la partida la había ganado Isis.


			Volvieron a jugar. Esta vez Hanna Mer gritó ¡el dos!


			Salieron corriendo Maureen y Lar en busca de su lazo. En esta ocasión ganó Maureen. Eso quería decir que ambos equipos estaban compensados. Ahora tocaba desempatar.


			Cat, por descarte, sabía que su rival sería Issa. Normalmente Cat siempre ganaba debido a su velocidad en las carreras. A eso se unía la rapidez con la que hacía los lazos. Pero en esta ocasión no las tenía todas consigo, ya que Issa poseía una técnica muy rara de enlazar y, aunque no era tan veloz, no se detenía en amarrar el nudo.


			Hanna Mer gritó ¡el uno!


			Ambas chicas corrieron hacia su cinta. Cat la cogió antes que Issa, hizo el nudo en el brazo de Bego y volvió a recoger el lazo que había dejado Issa hecho. A pesar de lo ligera que iba, Issa regresaba a por el suyo. Hicieron lo mismo atando la cinta en la pierna del contrario. Cat se apresuró todo lo que pudo, recogió su lazo y se dirigió hacia Hanna Mer para amarrarlo en el brazo que le correspondía. Ya había comenzado a hacer el nudo cuando llegó Issa. Cat gritó ¡hecho!, pero junto a su voz sonó la de Issa también exclamando otro ¡hecho! Las dos chicas habían empatado. Eso significaba que ambos equipos estaban igualados.


			―Issa ―dijo Cat―, algún día tendrás que enseñarme a hacer ese nudo tan fantástico que solo tú conoces. Es increíble la velocidad con la que lo atas.


			―Ahora mismo, Cat ―respondió Issa―, pero no puedes aplicar esta técnica cuando compitamos entre nosotras.


			―¡Hecho! ―contestó Cat.


			―Levanta tu brazo. Es muy fácil. ¡Mira!―ordenó Issa mientras cogía una cinta para explicarle su técnica secreta. Luego alzó sus dos manos. Dobló el lazo por la mitad, haciendo dos líneas paralelas. En la mano izquierda abierta se colocó la cinta, la zona cerrada entre el dedo índice y el gordo y con la mano derecha cogió la otra parte abierta. Elevó sus manos hacia el brazo de Cat, rodeándolo con las manos hasta juntarlas por arriba del brazo. Luego unió sus manos y la parte que sujetaba con la derecha la agarró con la mano izquierda, tirando hacia la izquierda. ¡Y voilà! Ya había acabado. 


			―¡Es increíble! ―exclamó Cat, emocionada―. Realmente cruzas la cinta, no llegas a hacer un nudo.


			―Así es ―le explicó Issa―. Al cruzarlo se queda el lazo sujeto, sin necesidad de dar más vueltas. Y puedes hacerlo desde cualquier postura, es decir, unir las manos hacia arriba, hacia abajo o hacia dentro en función de la posición que ocupe el sitio donde tengas que hacer el nudo. Ese es mi truco.


			―Gracias, Issa, por compartir tu secreto conmigo ―agradeció Cat.


			―De nada ―sonrió Issa―, para eso están las amigas. Espero que te sea útil. 


			―¿Quién sabe? ―sugirió Cat―. Algún día puede que me salve la vida.


			―Ja, ja, ja, ja ―se rio Issa―, tú siempre tan exagerada.


			Ambas chicas continuaron riendo y se dispusieron a volver con sus respectivos equipos, cuando sonó el silbido de la madre de Cat e Isis: ¡Tiiiiitititiero! Lo que significaba que ambas hermanas debían de subir a prepararse para la ducha y cena, pues al día siguiente había clase.


			


			

				

					2	La Ruta del Mosto del Aljarafe sevillano consiste en un itinerario por las distintas tabernas situadas en esta comarca próxima a la capital, donde se degusta mosto a partir de noviembre de cada año. Como curiosidad, aunque se le llame mosto, realmente no lo es, pues el mosto es el primer caldo de la uva pisada antes de su fermentación y lo que se bebe aquí es el mosto de uva fermentado y encubado durante unos cuarenta días.


				


			


		




		

			Capítulo III
No es oro todo lo que reluce


			El pasado... Continente americano


			—... Aira, Anhuib, Ansalli, Ansesseli, Ansodi, Ansolli, Con y Cíbola. ¡Sobra cualquier tipo de presentación! ―exclamó la diosa Chalchiuhtlicue―. Os conozco muy bien. Sé que formáis parte del cortejo de vírgenes que cuidan mi Teocalis3 y que dirige el gran chamán Cipactli4. Fuisteis elegidas por vuestra belleza y atributos para cuidar mi templo y rendirme culto. Solo podréis contraer matrimonio con la persona que designe Cipactli, salvo que una de vosotras sea elegida por el Guardián, el mejor guerrero de una de las tribus de nuestros pueblos, aquel que no solo haya ganado todas las batallas, sino que además haya sido capaz de vencer al gran Chamán de su tribu. El Gran Guerrero5, una vez que haya ganado al gran Chamán y sea elegido por el pueblo, se convertirá en el Guardián de mi cortejo, y, según nuestras costumbres, tendrá facultad para elegir la esposa que desee, tanto del propio poblado como de otro vecino, o incluso de entre mis preciosas vírgenes, sin necesidad de la aprobación de Cipactli. Todos conocen al gran Guardián: Quivira, admirado entre los hombres y deseado por las mujeres. Creo que ese es el preciso motivo por lo que estáis hoy aquí, si no me equivoco. 
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